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			Entrevistador: «Es la historia de Ícaro: alguien que vuela demasiado cerca del sol».

			Jeffrey Epstein: «¿A Ícaro le gustaban los masajes?».

			Nueva York, 2007

			

			

		

	
		
			NOTA DEL AUTOR PARA LA EDICIÓN DE 2026

			Así están ahora las cosas.

			Durante toda su vida, Jeffrey Epstein fue un coleccionista: de dinero y de información, de personas y de experiencias. Y también de propiedades. Era especialmente conocido por reunir en sus lujosas residencias de Francia, las Islas Vírgenes de Estados Unidos, Nuevo México, Florida y Nueva York a algunas de las personas más poderosas (y, en ocasiones, también más vulnerables) del mundo. 

			Hace unos diez años, mientras paseaba al caer la tarde por el Upper East Side de Manhattan, mi amigo Tim Malloy, colaborador en este libro, estuvo a punto de cruzarse con un vecino nuestro de Palm Beach: un hombre delgado y de cabello plateado.

			Había varias cosas que llamaban la atención en él mientras caminaba por Madison Avenue. La primera eran sus zapatillas. Zapatillas caras, bordadas y con monograma. Pero zapatillas al fin y al cabo. La segunda era la compañía. Iban con él dos jóvenes muy atractivas. Incluso en Manhattan, un lugar que atrae a gente guapa de todos los rincones del mundo, aquellas chicas llamaban la atención.

			Mientras el hombre avanzaba con aquel paso lento, casi arrastrando los pies, las jóvenes lo seguían unos pasos por detrás, como si fueran asistentes o parte de su séquito.

			Tim los siguió a una distancia prudencial mientras el trío doblaba la esquina por la calle 71 y se dirigía hacia una inmensa casa adosada que estaba situada en medio de la manzana; una residencia que parecía más una fortaleza que una vivienda. La fachada de piedra imponía por sí sola, y la puerta principal, de más de cuatro metros de altura, habría encajado sin dificultad en un castillo. Y, al igual que las zapatillas de su propietario, la casa también lucía un monograma: unas letras de latón en relieve que formaban las iniciales «J. E.».

			La casa, y probablemente también las dos jóvenes, pertenecían a Jeffrey Epstein, un hombre rico y poderoso que además era un delincuente sexual conocido por su obsesión con las chicas menores de edad.

			No solo chicas de dieciséis y diecisiete años. También otras más jóvenes. 

			Se acusaba a Epstein de haber abusado de decenas de mujeres jóvenes o, más exactamente, de niñas. Había llegado a acuerdos extrajudiciales con algunas de ellas. Había cumplido una condena por esos delitos. Una condena mínima. Y allí estaba de nuevo, en libertad.

			Acompañado por dos jóvenes atractivas.

			Llevaba ya un par de años escuchando historias inquietantes sobre Jeffrey Epstein. Nuestros mundos no podían ser más distintos, pero Palm Beach, donde ambos vivíamos, es una comunidad pequeña y muy conectada, y teníamos conocidos en común.

			La detención de Epstein había acaparado titulares en periódicos de todo el mundo. Pero en Palm Beach provocó un escándalo cuyas secuelas todavía perduran. Por eso seguí el caso de cerca en los medios de comunicación y hablé de él en innumerables cenas y reuniones con amigos. Me preguntaba por qué la policía de Palm Beach había tardado tanto en detenerlo. Y, una vez detenido, por qué había pasado tan poco tiempo entre rejas.

			Esas eran las preguntas más evidentes. Pero había otras. ¿De dónde salía realmente el dinero de Epstein, una fortuna que algunos estimaban en miles de millones de dólares? Nadie parecía tener una respuesta clara. Y, aunque los medios habían publicado algunos detalles sobre las menores, daba la impresión de que los periodistas apenas conocían una pequeña parte de lo que había estado ocurriendo hasta el momento de su detención.

			Que a Epstein le gustaban los masajes estaba fuera de toda duda. Recibía dos e incluso tres al día por parte de distintas chicas, allí mismo, en su mansión de Palm Beach. Había convertido aquello en una actividad casi industrial. Pero ¿quiénes eran esas chicas? ¿De dónde venían? ¿Cómo terminaban llegando a una mansión situada en una tranquila calle de Palm Beach?

			Epstein tenía amigos extraordinariamente poderosos. Se codeaba con jefes de Estado, premios Nobel, miembros de la realeza y un sinfín de multimillonarios.

			¿Era alguna de esas relaciones la razón por la que seguía siendo un hombre libre?

			Yo quería averiguarlo. Después de todo, nuestras casas estaban a menos de un kilómetro de distancia, y las actividades de Epstein habían dejado una huella innegable en la ciudad donde yo vivía. Tras aquel encuentro casual de Tim con Epstein en Nueva York, los dos empezamos a investigar. Poco después se unió a nosotros John Connolly, un periodista tenaz y sensato, antiguo policía de Nueva York, que llevaba casi una década siguiendo la pista de Epstein.

			Cuando John Connolly, Tim Malloy y yo empezamos a trabajar en este libro, en 2015, Epstein seguía vivo. Confiaba en tener la oportunidad de entrevistarlo personalmente, de mirar a los ojos al hombre sobre el que íbamos a escribir. Epstein rechazó la propuesta.

			Si hubiera aceptado hablar con nosotros, estas son algunas de las muchas preguntas que me habría gustado hacerle:

			
					En 2008 se declaró culpable de un delito grave relacionado con la solicitud de servicios de prostitución a una menor. ¿Cree sinceramente que era culpable?

					En 2011 declaró al New York Post: «No soy un depredador sexual; soy un “delincuente”. Es la diferencia entre un asesino y alguien que roba un bagel». ¿Sigue pensando lo mismo?

					¿Le cambiaron de algún modo los trece meses que pasó en la prisión del condado de Palm Beach entre 2008 y 2009? Después de aquello, ¿siguió buscando la compañía de menores?

					Como parte de su condena se le ordenó someterse a tratamiento psicológico. ¿Sigue en terapia? ¿Considera que tiene una adicción al sexo y, en caso afirmativo, ha recibido ayuda para tratarla?

					¿Cree que causó daños psicológicos a las mujeres (especialmente a las menores) con las que mantuvo relaciones sexuales?

					¿De qué se arrepiente más?

			

			Las respuestas a esas preguntas se perdieron para siempre con él.

			En la literatura criminal suele hablarse de una visión inmediata y otra de largo recorrido.

			Nunca hubo demasiadas dudas sobre la culpabilidad de Jeffrey Epstein. Él mismo reconoció parte de ella al aceptar el acuerdo de no procesamiento firmado en 2007. La verdadera pregunta era otra: ¿culpable exactamente de qué?

			Este libro intenta responder a esa cuestión y a muchas otras sobre un personaje tan extraño como enigmático. Hoy, en todo el mundo, millones de personas contemplan con desconfianza a quienes son extremadamente ricos y poderosos. La historia de Jeffrey Epstein ayuda a entender por qué. En esencia, hay quienes creen que las leyes no se aplican a ellos. Y actúan en consecuencia.

			Durante la investigación entrevistamos a amigos de Epstein cuyos recuerdos se remontaban hasta su infancia. Muchos aceptaron hablar con nosotros únicamente bajo la condición del anonimato. También entrevistamos a agentes de las fuerzas del orden que participaron en la investigación de Palm Beach y a abogados de todas las partes implicadas en los procesos judiciales.

			

			Nos reunimos con conocidos, empleados, vecinos y socios comerciales de Epstein y, finalmente, con familiares de sus víctimas. Muchas de las entrevistas policiales originales y de los documentos judiciales aparecen recogidos en estas páginas, a menudo con las palabras crudas y sin filtros de las jóvenes que cayeron en sus redes. Cambiamos nombres e identidades con la esperanza de protegerlas de una exposición adicional y de nuevos sufrimientos.

			A ese material sumamos pruebas procedentes de otras investigaciones, entre ellas la realizada por Vicky Ward, compañera de Connolly en Vanity Fair, y poco a poco fuimos reconstruyendo el rompecabezas. En algunos casos recreamos escenas breves y fragmentos de diálogo basándonos en entrevistas, documentos de la investigación policial y escritos judiciales.

			«Está claro que los ricos parten con una enorme ventaja cuando pisan un tribunal —dijimos al Wall Street Journal con motivo de la publicación de la primera edición de este libro en 2016—. El dinero puede comprar muchas cosas».

			Eso no ha cambiado.

			Lo que sí ha cambiado es que las víctimas de Epstein ya no están dispuestas a guardar silencio. Apenas empiezan a descubrir la fuerza de sus propias voces.

			Incluso ahora, esta historia sigue creciendo y ramificándose. Por eso esta edición sigue siendo, al mismo tiempo, el relato de los primeros años de la investigación criminal y el archivo vivo de un caso que aún está lejos de haber terminado.

			James Patterson

			Palm Beach
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			Mary: febrero de 2005

			Es un típico domingo tranquilo en el sur de Florida, y Mary se queda mirando fijamente su reflejo en el espejo, intentando mantener los ojos abiertos, todavía pesados por el sueño.

			Es una chica guapa y menuda (mide apenas metro sesenta y cinco), bronceada y atlética, con el pelo negro y rizado, salpicado de mechas de henna 1. Su habitación está decorada en tonos rosa y pastel, con peluches por todas partes y pósteres de grupos de chicos en las paredes. Pero Mary ya no es una niña. Tiene catorce años. Incluso tiene novio: Joe, guapo y popular, el rompecorazones del instituto. Lo que siente por él es nuevo, intenso, difícil de descifrar. Piensa en Joe mientras pulsa el botón de reproducción de su iPod.

			El reproductor está en modo aleatorio. No sabe qué canción va a sonar y eso la llena de emoción. De pronto, irrumpe en sus auriculares un ritmo fuerte y sensual: Britney Spears. El bajo marca el compás y Mary empieza a bailar, moviendo las caderas mientras canta en playback:

			With a taste of a poison Paradise («Con el sabor de un paraíso venenoso»).

			

			Se deja llevar por la música. Gira sobre sí misma, abre los brazos y se aferra a la ropa colgada en el armario, como si abrazara a miles de fans. De repente, se detiene y se quita los auriculares. Vuelve a la realidad: tiene catorce años. No es más que una chica inquieta.

			Y lo único en lo que piensa ahora es en qué ponerse para ir a esa casa enorme.

			[image: ]

			Mary quiere causar buena impresión a toda costa. Es la primera vez que va a ir a esa casa y no quiere parecer una niña.

			Se decide por unos vaqueros blancos ajustados y un top sin mangas, recién lavado, que deja al descubierto su vientre plano. Del cuello le cuelga la cruz que Joe le regaló por Navidad.

			«Piensa en el dinero», se repite.

			Para Mary es muchísimo dinero. El equivalente a varias semanas trabajando en McDonald’s. ¿Y todo por darle un masaje a un tipo mayor? Se vuelve a poner los auriculares, se mete en el armario y empieza a cantar con Britney Spears:

			Don’t you know that you’re toxic? («¿No sabes que eres tóxico?»).

			Los vaqueros blancos ajustados le quedan a Mary como un guante. Se gira frente al espejo y, con los dedos, encuadra la imagen para ocultar las Barbies que tiene detrás. En Gold Coast, las niñas que crecen en habitaciones amplias, de techos altos, tienen muñecas American Girl: sonrisas naturales y caras redondas, perfectamente inexpresivas. Son bonitas. Y caras. Pero hay que tener una si mamá y papá pueden permitírselo. Y en Gold Coast, la mayoría puede. En cambio, en la zona rural donde vive Mary lo que hay son Barbies que pasan de madres a hijas, de hermanas mayores a hermanas pequeñas. Son delgadas como alfileres y con pechos que parecen proyectiles. Hay algo insinuante en la curva de sus labios aparentemente inocentes. Las American Girl son infantiles; Barbie, en cambio, es como Britney Spears. Barbie contonea sus largas piernas justo en la frontera existente entre la niña y la mujer.

			«Sé como Barbie», piensa Mary.

			No puede ponerse nerviosa. No ahora. No hoy.

			Así que se repite una y otra vez: «No es para tanto».

			Pero claro que lo es. Dentro de poco, la visita de Mary a aquella mansión de lujo pasará a formar parte de una investigación policial que se prolongará durante meses en Palm Beach (una declaración jurada de causa probable presentada por la policía local) y acabará con la detención y condena del propietario de la casa, Jeffrey Epstein.

			

			

			
				
						1. Se han cambiado el nombre de Mary, algunos detalles identificativos y el diálogo.


				

			
		

	
		
			2

			Jeffrey Epstein: febrero de 2005

			La rutina matutina de Jeffrey es precisa e invariable. Primero dedica veinticinco minutos a permanecer en silencio, visualizando el día que tiene por delante mientras digiere la guayaba, el plátano y el muesli que su chef le prepara exactamente igual cada mañana a las seis. Después, camina medio kilómetro hasta South County Road, deteniéndose de vez en cuando para hacer respiraciones profundas, lentas, como si quisiera llenarse de energía.

			Es una pendiente suave que desciende hacia el océano. La casa de Jeffrey, junto al Canal Intracostero, queda a su espalda. No sopla viento esa mañana. El Atlántico está en calma y sus aguas brillan, y en la distancia los barcos pesqueros se balancean suavemente sobre el agua.

			A Jeffrey le gustan los pantalones de chándal y los jerséis de lana con iniciales, además de las sudaderas con capucha. Una ropa informal que contrasta con sus zapatillas bordadas de Stubbs & Wootton, que cuestan cientos de dólares el par. Su pelo, abundante, ya es plateado. Pero no tiene barriga. Para sus cincuenta y dos años, está en muy buena forma: mide 1,80, pesa unos 82 kilos, tiene los ojos marrones y una mandíbula marcada.

			Nunca ha sido aficionado a la bebida. Tampoco fuma ni consume drogas, y cuida mucho tanto su cuerpo como su mente.

			Y su mente es extraordinaria. Su talento está en los números: cálculos complejos, fórmulas abstractas. De niño ya resolvía problemas que desconcertaban a los adultos. Los números encajan en su cabeza con naturalidad, formando estructuras que puede girar, manipular… y multiplicar. Podría haber sido científico o matemático. De joven dio clases de cálculo y física. Después se hizo inversor y amasó una enorme fortuna. Más tarde adoptó el papel de filántropo, al estilo de Bill Gates. Su interés por la ciencia lo ha llevado a donar millones a investigadores e instituciones dedicadas a estudiar el cerebro y la física. Ha contribuido con grandes sumas a la Universidad de Harvard, y también ha financiado a políticos: desde Eliot Spitzer, gobernador de Nueva York, hasta Bill Richardson, gobernador de Nuevo México, donde Epstein posee la casa más grande del estado.

			Epstein llevó a Bill Clinton a África en un jet privado (no en el Gulfstream que él posee, sino en su Boeing 727, equipado con su propia sala de operaciones bursátiles), para que el expresidente pudiera promover sus diversas y loables causas.

			Por puro entretenimiento, el cómico Chris Tucker y Kevin Spacey, amigo de Clinton, se unieron al viaje.

			«Jeffrey es tanto un financiero de gran éxito como un filántropo comprometido, con un gran olfato para los mercados globales y un profundo conocimiento de la ciencia del siglo xxi», diría Clinton a través de un portavoz. «Aprecié especialmente sus ideas y su generosidad durante el reciente viaje a África para trabajar en la democratización, el empoderamiento de los más desfavorecidos, el servicio a los ciudadanos y la lucha contra el VIH/sida».

			Pero ¿está Jeffrey pensando ahora en ese viaje?

			Su primera visita llegará a las nueve de la mañana, lo que le deja tiempo de sobra para ducharse, comer algo y hacer unas cuantas llamadas antes de que llegue la segunda chica.

			Sarah ha programado esa segunda visita para la una.

			Para Jeffrey, no es más que parte de su rutina diaria. Pero hoy hay una pequeña novedad.

			Una de las chicas es nueva.

			

		

	
		
			3

			Mary: febrero de 2005

			Abajo suena el timbre. El padre de Mary grita con voz ronca:

			—¡Ya ha llegado tu amiga con la camioneta!

			Mary baja corriendo las escaleras. Es día de partido y su padre ya está plantado frente al televisor. Su madrastra ha salido a hacer unos recados. Su hermana gemela también está fuera, patinando con unos amigos.

			—¡Me voy de compras! —grita Mary, metiéndose un chicle en la boca.

			—¿Quién te ha dado permiso?

			Mary ya está a medio camino de la puerta. Su padre vuelve a llamarla, pero los domingos no hay quien lo saque del sillón. Además, ella sabe que se le pasará el enfado cuando vea el dinero que ha ganado. Dinero de verdad, como el que está ganando la prima de Joe, Wendy Dobbs. 2 Y no es que vaya a meterse en líos. Al fin y al cabo, Wendy ya le ha dicho que no hay nada de qué preocuparse.

			[image: ]

			El padre de Mary es un inmigrante cubano, un hombre hecho a sí mismo que dirige una empresa de construcción. Sabe cómo funciona el mundo y es muy protector con sus hijas. Las considera unas buenas chicas. Casi unos ángeles. Por lo que él sabe, no beben alcohol. Nunca han probado las drogas. Les encanta la ropa y, sobre todo, la música: Britney Spears, Nelly Furtado, Maroon 5, ese grupo con el cantante tan guapo. A Mary le fascina California, un lugar que no conoce pero con el que sueña despierta. Está convencida de que algún día vivirá allí, un plan que su padre acepta siempre que cumpla con el instituto y las tareas de casa.

			Lo que sí le preocupa es la gente con la que se junta Mary.

			Joe es un buen chico, más responsable que la mayoría. Pero su prima, Wendy, es otra cosa. Al padre de Mary no le gusta nada Wendy, y le gustaría aún menos si supiera lo que tiene en mente.

			Wendy le ha dicho a Mary que en una hora puede ganar más dinero del que su padre gana en un día: «Hay un tipo en Palm Beach. Es rico. Muy rico. Tiene un avión. Es dueño de una isla, ¿sabes?».

			Como muchos jóvenes que viven tierra adentro, lejos de la costa de Florida, los sueños de Mary van mucho más allá de la monótona llanura de matorrales y centros comerciales donde ha crecido. Hay muchas cosas que quiere hacer, muchos sitios que quiere ver. Pero para ella, Gold Coast, a apenas treinta kilómetros, podría ser otro país.

			«Sí», había dicho, sin pensárselo dos veces. Luego estaba Joe, claro, con quien tenía que hablarlo.

			—¿Quién es ese tipo? —dijo Joe, negando con la cabeza—. No sabes nada de él.

			—Cientos de dólares —susurró Mary. No se atrevía a mirarlo, pero no cedió—. Puedo ganar eso en una hora.

			Joe creía que lo estaban hablando, como quien intercambia opiniones. Pero a Mary ni siquiera se le había pasado por la cabeza no ir. Más bien al contrario: esperaba que aquello se repitiera.

			—¿Para darle un masaje en los pies? ¿En serio? Si no te parece raro, ¿por qué no se lo has contado a tu padre?

			—¡Es tu prima, Joe! Hay chicas que van tres veces por semana.

			

			—Pues al tipo le deben de doler muchísimo los pies.

			—¡Cállate!

			—Díselo a tu padre.

			—Ya sabes cómo es. A los padres no se les cuenta todo.

			—Yo no iría a la casa de un tipo raro a darle un masaje en los pies.

			—Pues yo sí.

			—¿Y si se lo digo a tu padre? ¿O al mío?

			—No volverías a verme nunca más.

			Mary se sintió mal nada más decirlo. Se sintió mal por mentir. Sabía que no iba a ser solo un masaje de pies. Wendy se lo había dejado claro.

			

			

			
				
						2. Se han cambiado el nombre de Wendy Dobbs, algunos detalles identificativos y los diálogos.
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			Jeffrey Epstein: febrero de 2005

			John Kluge, el magnate de los medios, ha comprado varios terrenos por la zona, ha derribado las mansiones y ha levantado una gran finca que se extiende por toda la parcela. Pero los vecinos de Jeffrey Epstein han bloqueado sus intentos de seguir comprando y ampliar aún más sus propiedades.

			La dirección de Epstein en Palm Beach es El Brillo Way 358. Construida en los años cincuenta por un arquitecto bastante corriente, la casa carece de la elegancia de las viviendas que la rodean. Es grande y tiene una piscina enorme; poco más se puede decir a su favor. Es, en esencia, una casa sin personalidad. Pero está situada al final de una calle sin salida, en la última parcela, y eso la convierte en un lugar muy apartado.

			Esa noche, uno de los Cadillac Escalade negros de Epstein lo llevará rápidamente a la terminal privada del Aeropuerto Internacional de Palm Beach. Desde allí, un corto vuelo hasta Little Saint James (o, como a él le gusta llamarla, Little Saint Jeff’s), la isla de casi treinta y dos hectáreas que posee en las Islas Vírgenes. Pero por ahora aún tiene asuntos pendientes en Florida. Negocios y placer. Aunque, en la experiencia de Epstein, ambas cosas siempre han ido de la mano.

			Cruzó la verja, pasó junto al guardia y se dirigió a la puerta lateral que daba a la cocina. Dentro, ignoró a la empleada que fregaba los platos y subió por una amplia escalera curva hasta el segundo piso. Recorrió un pasillo cuyas paredes estaban cubiertas de fotografías de mujeres desnudas. Después, en su dormitorio, abrió un armario. Dentro había muchas más imágenes: fotografías eróticas, clavadas en la pared, de chicas que habían pasado por la casa.

			Rostros conocidos, cuerpos conocidos. Eso es lo que hace que las nuevas sean tan especiales.

			Epstein mira el reloj antes de cerrar la puerta.

			Las Islas Vírgenes pueden esperar.
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			Mary: febrero de 2005

			El chicle ha perdido ya todo el sabor, pero Mary sigue masticándolo mientras se mueve nerviosa en el asiento trasero de la camioneta de Wendy Dobbs. No conoce a la chica que va en el asiento del copiloto. Esta fuma un cigarrillo mentolado tras otro. La música está a todo volumen; el asiento está sucio. Temiendo manchar sus vaqueros blancos, Mary se sienta sobre las manos. Entonces, al mirar por la ventanilla, ve un enorme complejo turístico llamado «The Breakers». Bañado por el sol, brilla como si fuera un decorado de cine.

			Es un contraste extraño.

			—La esperaremos —le dice Wendy a la chica de al lado—. Así luego podemos ir todas al centro comercial.

			—¿A cuál?

			—The Gardens.

			Es como si Mary no existiera. Quiere decir algo, pero no sabe si las otras dos le harían caso. Wendy siempre le ha parecido mucho más sofisticada que las chicas de su edad. La otra chica es un misterio. Y cuando Wendy se gira hacia Mary, la atraviesa con la mirada.

			—Acuérdate —dice Wendy, según una declaración jurada de causa probable presentada por la policía de Palm Beach—: Cuando te pregunte cuántos años tienes, dile que dieciocho.

			El semáforo se pone en verde y Wendy vuelve a mirar al frente, aunque sigue vigilándola por el retrovisor.

			

			—¿Entendido?

			Mary asiente.

			—Lo digo en serio —insiste Wendy.

			¿Quién iba a creérselo? A simple vista se nota que es más joven.

			—Vale —dice Mary—. Dieciocho.

			Saca su móvil plegable y le escribe a Joe: Tu prima es increíble.

			Una tipa dura.

			No hay respuesta.

			O quizá sea una zorra, añade. Sigue sin contestar.

			«Joe debe de seguir en la iglesia», piensa Mary.

			Pasan por El Bravo Way y giran hacia El Brillo Way.

			Wendy reduce la velocidad y conduce con calma.

			—Cuando el hombre te pregunte la edad, dile que tienes dieciocho —repite.

			Mary vuelve a asentir y esboza una sonrisa leve. Quiere que Wendy la vea tranquila, que crea que lo tiene todo bajo control. Pero Wendy ya no la mira: tiene los ojos clavados en la entrada principal. Se abre la verja, aparcan y pasan junto a un guardia.

			—Venimos a ver a Jeff —dice Wendy.

			El guardia asiente, como si fuera lo más normal del mundo, y las guía hasta una puerta lateral.

			[image: ]

			Mary, Wendy y un hombre de mediana edad están en la cocina. El hombre tiene el rostro alargado, cejas pobladas, una melena abundante ya plateada y un cuerpo en forma. Tan en forma como los chicos deportistas del instituto de Mary. Pero no es atractivo, no exactamente. Es demasiado mayor. Aun así, hay en él una seguridad que impone.

			Detrás del hombre hay una mujer. Es rubia, muy guapa y bastante más alta que Wendy.

			«Qué situación tan rara», piensa Mary. No logra quitarse de encima la sensación de que el hombre no deja de mirarla. Entonces él asiente levemente y sale de la cocina con Wendy. Al cabo de unos minutos, vuelven.

			—Sarah —dice el hombre dirigiéndose a la rubia—. Puedes llevar a Mary arriba.

			[image: ]

			Sarah conduce a Mary por una amplia escalera de caracol cubierta de moqueta rosa. Juntas recorren un pasillo cuyas paredes están llenas de fotografías de mujeres desnudas. Las cortinas, largas y pesadas, apenas dejan pasar la luz, y en el aire flota un intenso olor a lavanda.

			Llegan a una habitación con un sofá en tonos verdes y rosas. A un lado hay un cuarto de baño grande y, alrededor, varias puertas. También hay un armario de madera con objetos personales encima, una camilla de masaje y un mural de una mujer desnuda.

			—Espera aquí —dice Sarah—. Jeff subirá enseguida.

			Mary está demasiado nerviosa para hacer otra cosa. Juguetea con las presillas del cinturón, se sienta en el sofá y se levanta al instante.

			Entonces se fija en una fotografía.

			Todas las chicas de las fotos son jóvenes. Pero la de esta foto en concreto es solo una niña.

			Mucho más joven que ella misma.

			La niña sonríe, pero en la sonrisa hay una ansiedad que resulta extraña en un rostro tan pequeño. Y lo que está haciendo es chocante, pues se está quitando la ropa interior. Muestra a la cámara sus nalgas pequeñas y redondas como una manzana.

			Mary contiene el aliento. Se gira y ahí está Jeffrey Epstein, de pie frente a ella, cubierto tan solo con una toalla.
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			Michael Reiter: marzo de 2005

			El jefe de policía Michael Reiter parece más el presidente de un banco que un agente de la ley. Tiene buena presencia y transmite una mezcla de formalidad y discreción. Pero lleva veinticuatro años en el cuerpo. Décadas atrás fue policía en un campus universitario de Pittsburgh. Después fue ascendiendo poco a poco en Palm Beach: de patrullero a detective, pasando por las unidades de narcóticos y crimen organizado, hasta convertirse en sargento, capitán, comandante y comisario (cargo que ocupó durante tres años) antes de llegar a jefe de policía. Reiter es, en toda regla, un veterano, aunque el puesto exige tanto habilidad política como olfato para la calle.

			A veces hay asesinatos, pero son tan poco frecuentes que se recuerdan durante años.

			En ocasiones, el trabajo tiene que ver con los huracanes. Y cuando el mar se calma, aparecen cuerpos arrastrados hasta la orilla. Los traficantes suelen dirigirse hacia el iluminado complejo turístico The Breakers, obligan a sus pasajeros a tirarse al agua y les ordenan nadar hasta la costa.

			La mayoría son haitianos: hombres, mujeres y niños que lo arriesgan todo por la posibilidad de empezar una nueva vida en Estados Unidos. De vez en cuando, la policía de Palm Beach tiene que recuperar sus cuerpos entre las olas.

			La actividad se intensifica en invierno o, como lo llaman allí, «la temporada». Es cuando los ricos llegan a la ciudad, organizan fiestas, salen de compras y saturan el tráfico en Worth Avenue. La población se dispara, y los hombres y mujeres a las órdenes de Reiter se enfrentan a pequeños accidentes, hurtos en tiendas y adolescentes en monopatín que se pasan de la raya. También hay casos de conducción bajo los efectos del alcohol, disturbios domésticos, asfixias, infartos. Son asuntos rutinarios, pero constantes. Suficientes para mantenerlos ocupados.

			Reiter está orgulloso del equipo que ha formado, y el equipo sabe que tiene suerte de tenerlo al mando. Está más que preparado para el puesto; de hecho, podría decirse que incluso está por encima de lo habitual: tiene un título de la Escuela de Gobierno John F. Kennedy de Harvard y formación antiterrorista en Quantico impartida por el FBI. No es algo que saque a relucir en las fiestas, pero algunos de los secuestradores de los atentados del 11 de septiembre vivieron en el condado de Palm Beach. Se formaron como pilotos en aeródromos locales. Algunos de ellos, incluido el cabecilla, Mohamed Atta, eran clientes habituales del club nocturno 251 Sunrise, donde entretenían a cualquiera que quisiera escucharlos con historias grandilocuentes sobre su vida como pilotos.

			Pero el 251 Sunrise ya no existe. Cerró en 2004 tras numerosas quejas por el ruido. Por ahora, Palm Beach es tan tranquilo y apacible como Reiter siempre había querido.

			Por ahora.
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			Mary: marzo de 2005

			Si no hay tráfico, la ciudad donde nació Mary está a menos de treinta minutos de la isla de Palm Beach. Pero, en términos económicos, parece otro mundo. Su instituto depende del condado. La mayoría de sus compañeros son negros; alrededor de un treinta por ciento son hispanos, como ella; el resto, blancos. El centro tiene una calificación «C», así que muchos alumnos reciben el almuerzo gratis o subvencionado. Mary es una de ellos. Aun así, poco a poco siente que está encontrando la manera de salir de ese callejón sin salida. Sus profesores la consideran una buena chica, con futuro.

			Han pasado ya algunas semanas desde que conoció a Jeffrey Epstein. No se lo ha contado a nadie, pero en el instituto algunos notan que algo ha cambiado.

			—Oye, Mary —le dice una amiga—, ¿qué te pasa?

			Es una chica que puede ser amable o cruel, según con quién esté.

			Aun así, es su amiga.

			—Nada —responde Mary.

			—¿Te ha bajado la regla?

			—Cállate —susurra Mary.

			Sabe que están circulando rumores.

			Rumores que ha empezado una chica a la que le gusta Joe.

			—¡Puta! —le grita su rival un día en el pasillo.

			

			—¡Puta tú! —le responde Mary.

			Mary se abalanza sobre ella. La otra la empuja, le agarra del pelo y tira con fuerza. Alguien grita: «¡Pelea de chicas!». Cuando suena el timbre para la siguiente clase, Mary ya está sentada en el despacho del director.

			Niega con la cabeza, no responde a las preguntas y se siente humillada.

			Entonces encuentran los 300 dólares en su bolso.

			[image: ]

			Mary es demasiado joven y demasiado menuda para trabajar en un club de striptease. Además, los billetes son todos de 20 dólares, no de uno ni de cinco. Cuando llaman a sus padres, los profesores sugieren una explicación más sencilla: ¿y si Mary estuviera consumiendo drogas… o incluso traficando con ellas?

			El padre de Mary lo tiene claro.

			—No —dice, firme.

			Llaman a un psicólogo. Y entonces Mary empieza a hablar.

			Y cuando empieza, ya no puede parar.

			Es un relato difícil de asimilar. Inquietante. Una mansión en Palm Beach. Un hombre poderoso. Todo aquello le viene grande al director. Está claro que es un asunto para la policía. Mientras tanto, el instituto recomienda trasladar temporalmente a Mary a un centro para jóvenes con problemas de conducta.

			Mary es una buena chica. Pero en el instituto no van a tolerar más peleas.
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			Michele Pagan: marzo de 2005

			El 15 de marzo Michele Pagan, agente de policía de Palm Beach, recibe la primera llamada de la madrastra de Mary.

			—Señora —le dice—, necesito que venga a comisaría.

			—Prefiero no decir nada hasta que hable con mi marido.

			—Lo entiendo, de verdad. Pero le pido que venga. Déjenos aclarar qué ha pasado. Por favor.

			—Me pondré en contacto con usted.

			—Por favor, señora. Estaré aquí todo el día. Estamos en South County Road.

			En comisaría, es el padre de Mary quien lleva la voz cantante.

			—Ha habido un incidente —explica—. En el instituto. Una pelea entre Mary y otra chica. Pero, por favor, entienda que nuestra hija no es así.

			La agente Pagan empieza a notar que está entrando en terreno desconocido. Es joven, y hasta ahora solo ha llevado casos menores: robos y cosas así. No está acostumbrada a lugares como Gold Coast. Se crio en Nueva York y, para ella, esas zonas menos favorecidas del interior podrían estar en cualquier rincón de Georgia. Aun así, tiene la suficiente intuición para darse cuenta de que, en la sala de atrás, los detectives ya están cuchicheando.

			—¿Qué iba a querer un tipo con tanto dinero de una chica del oeste de la ciudad? Las mujeres de por aquí son tan guapas que podrían conseguir de un hombre lo que quisieran.

			

			—¿Extorsión?

			—La chica tiene catorce años. ¿Qué va a saber de extorsión?

			—¿Has visto lo que ven estos adolescentes en la tele? Saben cosas que ni imaginamos.

			«Este es mi caso», piensa Pagan.

			Le toca a ella encargarse.
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			Mary: marzo de 2005

			El padre y la madrastra de Mary creen a su hija. La agente Pagan cree a los padres de Mary. Por lo tanto, Mary debe de estar diciendo la verdad. La chica tiene una voz dulce, aguda e insegura.

			Pagan la entrevista en dos ocasiones y, en ambas, Mary habla con la barbilla pegada al pecho.

			—Dime, cariño —le dice Pagan—. ¿Qué pasó?

			En su libreta, Michele Pagan anota: «Mientras hablaba conmigo, Mary se alteró y empezó a llorar».

			—Un hombre con el pelo blanco entró en la habitación —dice Mary—. Llevaba solo una toalla en la cintura. Se la quitó, se quedó completamente desnudo y se tumbó en una camilla de masaje.

			»Era fuerte. Pero la tenía muy pequeña.

			Mary le cuenta a Pagan que Epstein solo le habló para darle instrucciones, y que lo hacía con voz severa. Le cuenta también que estaba sola y no sabía qué hacer.

			«Ella se quitó los pantalones y se dejó el tanga», escribe Pagan en su informe del incidente.

			«Ella se sentó a horcajadas sobre su espalda, de modo que sus nalgas desnudas tocaban las de Epstein».

			«Epstein se puso entonces de lado y empezó a frotarse contra ella con un movimiento de arriba abajo. Luego sacó un vibrador de color morado y comenzó a masajear la zona vaginal de Mary».

			

			Mary está segura de que Epstein eyaculó. «Se limpió con una toalla antes de bajarse de la camilla», añade.

			Esa semana, Pagan fue asignada al caso, junto con seis detectives. Cinco hombres y dos mujeres. «Un caso de depredador», dirá uno de ellos. «Esto es diferente a un simple robo. Este depredador es una persona inteligente, y ese es su deseo. No puede parar».

			A los pocos días, otra víctima acude a la comisaría. Su historia es similar.

			[image: ]

			Según una fuente cercana a la investigación, se trata de un caso especialmente complejo: aunque las chicas estén dispuestas a colaborar, son demasiado jóvenes como para utilizarlas como cebo y sorprender a Jeffrey Epstein cometiendo otro delito. Aun así, el equipo del jefe de policía Michael Reiter empieza a mover ficha.

			Dos semanas más tarde, el 31 de marzo, la agente Michele Pagan consigue que Mary realice una llamada controlada a Wendy Dobbs.

			El primer intento salta directamente al buzón de voz. En la siguiente llamada, Wendy contesta.

			En las grabaciones realizadas por la agente Pagan, la voz de Mary suena débil, insegura, casi temblorosa. La de Wendy Dobbs, en cambio, es grave y rasposa, la voz de una mujer que parece mucho mayor de lo que es, como una femme fatale salida de una vieja película en blanco y negro.

			—Oye, ¿qué pasa? —dice Wendy con impaciencia.

			—Nada —responde Mary.

			—He hablado con Jeffrey y mañana por la mañana voy a su casa —continúa Wendy—. Voy a ver qué puedo arreglarte.

			—Genial. ¿Pero qué tipo de

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/Portadillas.jpg
JEFFREY EPSTEIN:
ASQUEROSAMENTE RICO





OEBPS/image/Logo_Tendencias_monocromo.png
TENJENCIAS





OEBPS/image/file.png





OEBPS/image/Portadillas1.jpg
JAMES

PATTERSON
JEFFREY






